
EL SILENCIO EN EL MAESTRO 

Entr.e la literatura pedagógica dedicada al estud:io de la 
figura dial maesko hay una obra qu� recog� lai doctrina de 
San Juan Bautista. de· la Sall:e y que es ya cláisica eii la Peda­
g.ogí•a. Me refiero a la del hermano Agatón sobre las virtudes 

del maestro ( 1) . 
AJ nombtar lais doce fundélJffientales virtudes del maestro 

menciona ·en segund,o lugar la del süenóo, que parece ha 

de chocar con el queha:cer principal de quieii se dedique a 
ta tarea docente. 

EL SILENCIO Y LA ENSEÑANZA. 

E,l silencio es uri� de eisas actitudes humanas trais de la 
cual se van traditeionalm.ente las almas finas, recogidas y es­

pirituales. 
Mas parece que tal aict'.tud no ·conviene al maestro, cuya 

pro:,esión está r·esellada oon el olvido de sí. El punto que 
hwce confluf)ntes lw;; miradas y las preocupaciones del maes­
tro no ·está en su propia vida , .s:ino en la vida y en e'l .wlma del 
disciípulo. El maestro ha de mirar, no lo que a él le convie� 
ne, sino lo que conviene al alumno; ha de abandonar el re­
tiro , sabroso y atrayenite , para dedritcarse al trato con sus 
escolares. 

DH otra parte, si el maestro ha de ser ministro de l·a ver­
dad , y la más alta verdad se halla envuelta en la fe, y la fe 

(1) H. AGATóN : L.ui; dote virtudei; del buen uwestro, según San 
Juan Bautista de la Salle. Usó para ·eiste tr.abajo l•a segu.ndia. edición 
oo.steUaJIW �mrprei,,.1 e.n Mii!irid, silll 'tie'Olw.. 
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provieii'e del oír, como dijo el Apóstol (2), infiére&e qu€ la 
misión del maestro es hablar. 

¿Por qué no pensar que la función magistral sea hablar, 

hablar siempre a fin de que en el abundoso caudal de pala­

bras :tenga el di·scípulo mayo11es ocasiones de aprender? 

Cuando San BenHo escribía la regla para sus monjes, 

camino por donde tantos y tantos habían de buscar a Dios, 

puso •en ella un capítulo seis rotulado así: «Del silencio.,, Y 
acude a l'as palabrao¡:; del profeta para hacer de ell� su re­

gla: « Puse candado a mi boca, enmudecí y me humillé, no 
hablando auii' de cosas buenas.» Pero, puntualizando más 
adelante, escribe el gran Patriarca del monacato ocddental: 

«Rara vez, pues, � conooda a los dis�ípulos licencia para 

hablar.» Parecie -como si' el santo abad pidiera silencio para 
I'os disetípulos, mas no para los maestros . Y a.s'í es, efectiva­

mente, porque siguiendo su i.ootura nos encontramo¡:¡ con.13sta 
clara sent.eii'cia: "El hablar y enseñar toca al maestro; oír 

y callar conviene al discípulo» (3). 

¿�Cómo San Juan Bautista de la Salle nos dfoe ahora que 
el silencio es una de las principales virtudes del maestro? 

NocJÓN DEL SILENCIO. 

:Para -conrt:estar a esta pregunta hemos de ver lo que es 
en ve11d ad el silencio y las rel'adone.s que consigo arrastra. 

He aquí lo que el hermano Aga16n nos dice del silenc:o, 
siguiendo la doctr:na de San Juan Bautista de la Salle. 

«Con el nombre de silenüio entendemos aquí generalm€'Th­

� una prudente discreción €n 1e1 uso de la palabra, de ma,.. 
nera que el maestn::o calle cuando no debe hablar, y hable 
cuando no debe callar. 

Dos funciones ejerc:e, pues, esta virtud; porque si ense­

fia al maestro el arte de callar, le ensef!.a también el de ha-

(2) A los Romanos, X, 17. 
(3) Regla de San Bentto, oop . VI. 
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Mar, haciéndole evitar así 10$ dos defectos condenados por 

ella, a saber: la taciturnidad y la locuacidad» ( 4). 

Tal vez este concepto nos defraude. Tal silencio no es si­

lencio, sino discre<lión en el hablar, pudiera pensarse. 

Mas a poco que reftiexionemos V•eremo8 que tail concep­

ción del silencfo no ei;; un subterfugio o ganas de poner un 

nuevo nombre a lo que le tiene ya. 
No puede darse un valor absoluto al signifl.eado ·corrien­

te del silencio, porque equivaldr'.a a la muerte. El hombre, 

rodeado de cosas , rodeado de hombres, envuelto y sustenta­

do por Dios, está recibiendo constantemente el influjo de 
cuanto te rodea y de cuanto tilene dentro de sí. La palabra 

viene únicamente a dlariifl.car el lenguaje universal del mun­
do ; es un signo que se pone entrle la verdad de las cosas y 
nu:estra capacidad de conocer; si la palabra, en lugar de 
aclarar el mensaj.e de las cosas, entorpooe la posesión di­

l'lecta de la v.erdad, entonces sobra , está de más, es pala­
bra viciosa. 

D:e aquí quie el 1silen60 no signifique ausencia de comu­

nicación o ausenoia de palabra, siiiD ausencia de palabra 
v·ana . 

En -el sirrencio material, dejada aparte la estUJpidez que 

es nega:Ción de vida human.a, está hablando nuestro inte­
rior o están hablando las cosas quf) por los. Elentidos erng:an­

chan a nuestro espíritu y le arrastran hacia ellas. Hay vo­

ces interiores o voces exteri�es que �n •ser palabras orales 

nos están hablando constant.¡3mente. 

El silencio diríamos quP es como el regulador de las pa­

labras: ha.ce callar a los ·::ignas voc·alles cuando imrporta aten­

der a lo in terior o ia las im,presiones silenciosas de fuera; y 
hacie surgir la palabra oral cuandü importa sacudir la es­
tupidez , orientar nuestra atención o mov-ern.os a consultar 

nuestro propio espíritu. 

El silencio ·consiste en callar, mas no para anonadarnos, 

(�) H. AGATÓN: Op. oi:t, pa.g. !.1. 

• 
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no pa:r.a destruir o dejar ociosa nuestra ·capacidad de cono­

CJeT, sino para que las oosas nos hablen directamente y com­

pr·en<lé!Jmos sus palabras mudas, para que Dfos nos habl� 

sin t11abas y recojamos sus inspiraciones. Utilizando palabras 

agustinianas, diríamos que hemos de callar para compren­

der «la multitud de cosas que penetran en: nuestra inteh­

gencia . . _, consultando in teriormante la v!erdad que reina en 

el .espíritu,, (5). 

Mélls como el alma del hombre es deficiente de suyo y 
está -en peligro de error, a v·eoes encuentra oscuridad en su 

interior; esta oscuridad se ma:nifi.es.ta en la incapacidad de 

enlazar las verdades qu13 ya el hombre posee oon las quie le 

sugier.en las ('-OSIVS, o en la incapacidad de descubrir el ver­

dadero sentido trasdendental de los acontecimientos y de 

las obras humanas; entonoos el silencio consiste en apagar 

o ·en hacer callar, con una enseñanza oral, las v·oces interio-

res que nos Bmpuj an al error y al mail. 
· 

ffil silencio es siemp1�e, y !Bn esto tiene razón el conoci­

mile'Iifo vulgar, ausencia o represión de palabras; si' las pala­

bras interiores han de ·enriquecer la vida del hombre, ,.en­
tonoes el sil'encio evita las palabras sonoras; mais SQ son las 

palabras interiores quienes habían de empujar al hombre 

hacia rel mal, entonces el silencio haoe enmudecer al inte­
rfür liberando al espíritu mediante la palabra oral. 

He aqulí cómo ·el silencio, si en ocaJsiom�s hace callar, no 
es menos sUencio al hacer hablar cuando hay que hablar. 

JusTJFICACIÓN DEL SILENCIO EK EL �fAESTRO. 

Gana:do ya este ooncepto drel silencio, podemos volvel" a 
poner ante nosotros la.s dificultades a que aludí. 

El silencio es bueno para la vida, y por consiguiente para 

la vid a  del discípulo, mais par00e que choca con la función 

(51 SAN AG1!STfN: De Magístro, cap. XI. 38. 
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magistral. Esta driificultiad inoluye una �xoesiva separaieión 

entre la vida del n1éliest!o y la del discí1puló. Es verdad que 

al estar unidas ambas por un vínculo de subordinación IliO 
se pueden considerar iguales maestro y discípulo; mas sal­
va.da esta di·'1erpncia, ¡,ql'é otra cosa iha de haoer el maestr.o 

sino poner r.onstantemente su vida ante los ojos del discli"pulo 

para que en ella vaya éste intuyendo , 0onociendo o adivinan­

do el cam�no de la perfecdón? ¿No riesulta extraño que pue­

da exirstir algo bueno para la vida y que no sea bueno en 

la educación? No se 1concibe cómo iesto pudiera ocurrir si 
pensamos que la educación es preparación para la vida e in­

cluso ella misma es vida. Podemos pensar en las múlti'ples 
formé!Js ·en qu.e sf' da el proceso educativo , mas de ellas es 
el ejemplo el que tiene f'llarza mayor. ¿Cómo dre un maestro 
�harlatán pude el discípulo aprender el valor de ur.:a vida 
sil1enciosa o el valor del silencio en la vida? 

P·or lo que a la fe se refiere. es v;e!'1dad que entra por el 
oído, de suerte que no podemos n�gar el valor de íla pala­

bra como despert.aidor de la fe ni pr:escindir de su apoyo para 

que en nosotros 0omience la vida sobrenaiural. Mas una vez 

iniciada esta vida no cr:ece a fuerza de palabras exterií'as, sino 

más bien siguiendo l'a voz interior de Dios, que viVle en el 
oontro de nurestra alma . 

El proooso de la vida sobre natural en el hombre viene 
co ndicionado por la suav·e alt.ernaóón, silenciosa, de las 1ns­

pirac�ones ciPJ Espíritu Santo y de· la palabra del director 

espiritual . La .fe qu.e entra por el oído es como la chispa que 

hace ·comenzar el fuego, pero éste vive y ha de ser alimen­

tado en el interior, en el hondón del alma diría nuestro fray 
Juan de los Angeles. 

ffis verdad tam bién que el hablar pertenec.e al ma'8Stl"o : 

mas ·en sent.ido absoluto uino solo es el maestro , pre.cisamer1-

te e'! ·que con palabras interiores, sólo pel'lOOptiblles en el 
silencio mat.erial, en&ef!a la verdad al alma. En buen con­
o.epto c.-rostia:no os Cristo el' únioo Maestro, qUle parece siem­

pre debe�1·a hablar. y a vooes también S€ calla. Se calló en 
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su vida. huma.na, .�eplica.rildo con su silencio a las preguntas 
frívolas y vanidosas (6) . .Se calla en su vida divina cuando 
deja al alma en oscuridad para forlalooerla, para purificar­
la en el dolor y en 1a sequedad. 

Bajando un poco nuestro punto de mira, pensando en el 
magisterio ordinario del maestro, y precisarido más, de un 
maestro seglar, podiemos examinar ·el valor del silencio das­
ie el :punto de vista de la formación intelecitual y desde el 
punto de vista d:e la formación moral. 

EL SILENCIO Y LA FORMACIÓN INTELECTUAL. 

Mirando a. la formación intel1ectual, buieno será rooordar 
qmi ,las palabras, como signos de las cosas, lo que hacen es 
"llevar nuestro espíritu ha.cía la cosa significada» (7) o evo­
car en nuestro 1espíritu «las cosas mriSlmas de las cuales son 
signos las palabra;s» ( 8) . 

La V'erdad no está en las palabras, sino es la relación de 
nuestra mente c-0n las cosas; de suerte que apenas nas pala­
bra;s hayan provocado ·el ienfrentamiento del espíritu (',{)n la 
realidad, deben desapareoor, porque se conve1·tirfan en obs­
táculos para la aprBhensión de la verdad. He aquí por qué 
San Juan Bautista de la Sane quería que los maestros evi· 
tasen el «hablar sin neoesidad» (9). 

A mayor abundamiento, no podemos olvidar que hay: «mil 
wsas que pueden mostrarse por sí mismas y sin neceis�dad 
die signos» ( 10). En este caso, las palabras son un estorbo; 
lo que 1al maestro ·le cab.e lhacer es asistir, silerí�iosamente 
complaJCido. a la relación fácil o difícil' que se entabla entre 
el escolar y las oosas que tiene delante. Bueno será recono-

(6) SAN AGUSTÍN: De Magistro, Cé!Jp. VIII, 2'l. 
(7) lb., caip. 1, 2. 
(8) LUCAS: XXIII, 9. 
(9) H. AGATóN: Las doce vtriuaes ... , pág. U. 
(10) SAN AGUSTÍN : Op. cit., cap. 111, 6. 
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oor honradamente el valor que en este 1�aso tiene el llamado 

movimiento de ila ·escuela nueva al ilimitar la acciión del 

maestro y preforir que sean las cosas quienes directamenfJe 

erise'ñen al' alumno. 
Dos razones abonan por la pr�macía del contacto -entre el 

alumno y la r<ealidad . En primer lugar, la superioridad del 
aprendizaje dir·ecto 1sob:ne el aprendizaje montado en pala­

bras, ya que «no procede de la booa del que habla la cosa 
que se significa, sino el signo ·con que .se significa ( 11) . 
En segundo lugar, ,no puede olvidarse la fundamental 
nooesida:d de preparar al discipulo para vivir y aprender 
por su 1cuenta: al moos.iro no le tendrá siempre al lado paira 

adootrinarle, y las cosas constantemente han de rodear su 

vida. De aquí la recomendación de que el maestro hable «lo 
estric.tamente necesario para no pecar contra la primera fun­
ciórr d� la virtud del silenc.ion ( 12). 

EL SILENCIO Y LA FORMACIÓN NORMAL. 

Mas si el silencio tiene una clara misión en la educación 
intelectual, quizá 1se haga más operativo en el campo de la 

educación moral y 1CoilJCretarnente en el espinoso y desagra­
dablemente importante prolJ!ema de la corrección. 

Recordemos en primer lugar que la corrección vitme de­
fürminada por una defkiencia ; si fodo fuera bien en el curso 

de la vida y en t>l transcurso de la educación, la ·corrección 
no tendría sentido; de suerte que la primera tarea correcti­

va podríamos decir que es ·evitar la corrección, haciendo des­

aparecer en la mayor medida posible la·s deficiencias del 

proceso educativo. Acabo de desV'elar todo el horndo sentido 
de la educación preventiva, iniciada por San Juan Bautii::­
ta d.e la Salle y llevada a sus últimas consecuencias por San 

(llj lb., cap. VIII, 23. 
(12) H. AGATóN: Las doce virtudes ... , pág. Y.3. 
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:ru:'l.n Bo&eo, que ::;in duda ninguna en muchos puntos �e ins­
piró en 1 as ideas lasalianas ( i3) . 

En el .instante de evitar los castigos, el silencio d�'S�rnpe­
ña un interesa.n;te papel. 

ccPour éviter la fréqu1enoe des OOI'l'estion,;, qui est Un tres 
grand désordr.e dar11S une école, il est nécessaire de bien rf,­
marquer que ce son{ le silence, la vigilarme et /la retenue d'un 
maitr.e qui é�abliissent Le bon ordre dans une école et non 
pas la dur.eté iot les •coups,, ( 14). 

A pesar de toda la acción preventiva que pueda realizar­
se, ·tenemos demasiado hincada en el alma la terndencia al 

desord�en para que podamos prescindir de los castigos. Es 
pr·eciso mucho cuidado y mucha habilid�ad para mantener 
el orci1en ccsin usau· ca.si ila correoción», diioe el H. Maxirnino; 
es decir, usándola poco, pero usándola al fin. 

Y:a que estamos obligados a usar de la corrección, de 
nu'.evo el silenicio viene en ayuda del maestro: 

ccDebe ser ·Silenciosa (la corrección), .esto es, que dtbe 

I'oc.ibirla el' alumno sin proferir palabra , sin gritar, sin que­

jarse, sin murmurar; pues de lo contrario, manifostarfa que 
no la recibe voluntaria ni respetuosamente» (15). 

Mas ¿cómo pedir a1 escolar .silendo si en· el maestro hay 
gritos y arrebatos? A lo sumo sería el del alumno un silen­
rÁo temeroso, el silencio del .animal amedrentado ante la su­

perioridad r:sica del 'enemigo; no la ocasión de que el alum­
no vu.elva sobre sí, descubra el desorden en isu interior y se 
decida a remediarlo. De aquí el que San Juan Bautista. de 

(13) El hecho de ql!e en la Cesa Madre Siallasiianu e-n Tu.rin1 se 
hay.a co1ocac1o UJ1a .estrutua ldle· ID. Juan BauJtista ·rle J,a SaJle se pue­
de> inte.rpre>t.ar com0 l1lll reconooi,miemito c01lectivo de l:a i11ttue.ncia 
lwSlaliaina a.n Sam. Juain Bosco; para corresponder ;t -esta gentllf'za, 
en ¡.a ca.pina del Samto Fund.a1dlor de las Escue1as Cristianas Em 
Roma se ha puesto un.a 'estatua -de.J fundador de los &aJ•e.<;janos. 

(14) FR. MAXIMIN: Les écoles normales rle S. J. B. ae la· Salle. 
Bruxe1Hes, 1922, pág. 135, cit. ·por FR. EMILIANO: San f.iovanni TJat­
ttsta de la Salle, Rivista Lasa!iaoo. 'Dorino, pág. 140. 

(15) H. AGATÓl\ : Q.p. clt., pág. 91. El pa.réntesiis .es mío. 

• 
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Ja Salle antes de pedir silencio al discípulo pida silencio al 
maestro. 

ccDebe ser (la ooniecciórr) sosegada, es tdeit:ü, heaha si11 
,turbación, m impaciencia, ni arrebatos, ni mal humor, y 
aun por lo general oo silenc10, a menos que 1se .hable en vot1 
baja y sólo par imprescindible necesidad» ( 16). 

La corrección o el castigo no tienerr otra razón die ser que 
la de una rotura del curso natur,�l de la impulsiv:dad en el 
educando. En definit.iva, no .es más qwe una Jlamél.(ia al es­

píritu del escolar para que contenga soo ir:ó.plll1soo, vuelva 
sobre sí y reemprenda el camino del bien. 

El castigo, al quebraii'tar cede algún modo efiicaz el curso 
natural de la actividad interna, impulsa al esp1rjtu del nifw 

a reflexionar sobre sí mismo, y este es su propósito. De.sea 

provocar la introspección en .el que ha sido castigado; hacer-
1a atender suficientemel]te a lo que ha tenido lugar en su 
vida interior. Debe llegar a veii- que su castigo era me·reci­
do" (17). Oualquier tipo de castigo que únicamente modifique 

conducta externa sin la previa rechfica·óón inter¿or podrá 
ser obra de adiestramieruto animal, no de educación, que 
siempr� es humana. 

Ahora bien; para la conducta exterlila quizá sean buenos 
l0s gr.itos y el látigo, instrumentos de domador o de carre­

tero; par.ru la a;uténtioo comección humana vale más el si­
lencio, porque permi� oír la voz interior del que obró mal. 

Muchos maestros, y también muchos padres, saben que una 

mirada (ólS en ocasiones .más eficaz que cualquier palabra. 
Aún podemos trael' a cuento una nueva razón para amar 

y utilizar � sileii'cio en las correccione;;: la defensa contra 

nosotros mismos, contra. nuestras propias iinjusticias de pié11es­
tros. La literatura pe.dagógica suele dar por supuesta la ¡per­

fección moral del educador; m&.s de hecho ningún hombre 
se halla libre de las reacciones animales de su ser; y en 
muchas ocasiones ·el maestro ·reacciona ante una falta 

(16) lb., p8ig. 88. Tambi�n es mto el p.arémitiesi.S. 
(17) W. REIN: Resumen de Pedagogia, trad. e.sp. Madrid, pág 161. 
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de su disc�pul_o dejándose llevar, no por el celo del orden 

perturbado o por el deseo de la pertección para el d:scí­
pulo , sino por .el espontáneo impulso del desagrado , del 
enfado o de la i•ra. Y enU:mces ¿cómo va a pedir refle­
xión quien empieza por -0brai- sin ella? Un 1a¡pso de si­
lencio sosegará el espíritu del maestro y hará posible que 
su a�ión esté r.egulada por lo que la educación del discliipu­
�o ·pide. 

Mas no se crea que sólo para la. evitación: y el recto uso 
de los castigos es bueno el silencio. En el aspecto positivo de 
la educación moral, las convicciones y los s.entimieintos se 
transfieren con ¡palrabras, sí, mas no ·Con palabr.as excesivas, 
ni -en la carntidad ni en el tono, sino con la intensa. vivencia 
de tales convicciones y sentimientos por parte del maestro. 

«Si queréis persuadir, dice San Bernairdo (18), mucho 

más lo ieonseguiréi,s por los .sentimientos afectuosos que por 
las declamaciones.» Estamos ante una condenación de la re­
tórica fr.ente a la realidad como medio de educación. 

EL SILENCIO Y EL. ORDEN. 

Mirando a la educación escolar, no fragmentariamente, 
sino de un modo total, nos ·encorl.tramos con dos maravillosos 
frutos del silencio que el hermano Agatón señala: «La prime­
ra fu:nción del silenciü--18Scll'ibe (19)-produce orden y tran­

quilidad en la clase.. y proporciona al maestro el repo&o.n 
Una bella creencia popular dice que cuarido en una re­

unión de personas cesan impensadamente fodas las conversa­

ciones es que pasa un ámgel; yo sospecho que oon el ruido 
d� nuestras palabras ahuyentamos lo mejor de nuestro es­
píritu, que sólo retorria a nosotJros en el ámbito del silencio. 
La agitación afanosa de un aula es eficaz en la medida que 
�ranit.e, por su siLenoio, que cada esüolar se dedique a su 
quehacer. 

(18) SAG BERNARDO: Sermón 59, nurn. 83, Süibll'e los cantares. 
(19) H. · AGATóN: Las doce virtudes ... , pág. 22. 
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Basta una sencilla experiencia para comprobar que has­

ta losi escolares más pequefios aprecian el silencio. En medrio 

d!el ruido normal de un grupo de niños trabajando, propo­

nedles que vean si son capaoes de guardar silencio durantt 

un corto tiemipo, mirad dE)spués las caras de los escolares y 
en la mayoría de ellos veréis reflejada lá doble alegría de 

saber vencerse y dJe gozar del silencio. 
Por lo que hace al reposo del maes�ro, solamente con 

pensar que una de las condiciones del trae.aso en la tar'ea 
111 agistral es la necesidad de part11r la atención para a:ter..:­

der a cosas diersas (20), se .rut'.sba rya la necesidad que de 
reposo tiene el maestro; y bueno será aclarar que reposo no 
significa aquí descanso, sino atención sosegada a un solo 
obj1eto. 

EL SILENCIO Y EL USO DE LA PALABRA ORAL. 

Después de haber concebido el silencio como una regula­

ción de las palabras, no estará de más decir qiue si de un 
lado el silencio manda suprünir toda palabra ociosa, de otro 
pmporciona un singular r8lieve a las palabras que se di­

oen. ccNinguno habla con acierto sino el que calla de buena 
ganan, escribió Tomás de Kempis (21). La explicación de 

esta verdad es fácil; basta mirar a nuestra propiia limita­
ción y ver que oo terrlE)mos suficiente riqmiza espiritual' para 

llenar de contenido nuestras palabras si no hacemos otra 
cosa que hablar y hablar ; si constantemente nos estamoo 

vertiendo en conversaciones exteriores, nuestra vida interior 
se va haciendo filádda y vacía; recíprocamente, cuando SOlll 
pocas las piilabras que decrimos, pueden salir apretadas, grá­

vidas, vigorosas . De aquí que San Juan Bautista de la Salle 
pida a los maestros que eviten el ccrexpresal'lse sin vigor , sin 
claridad ni exactitud» (22) por ser cor<Lrario al silencio. 

(20) Vid. Gates 61nd others, Educational Psychology, New Yor1t 
(Mac Mil1an), 1946, págs. 766 y 767. 

(21) Imitación de Cristo, lib. I, cap. 20. 
(22) H. AGATÓN: Op. eit., tpág. 24. 

, 
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Platón di·oo en el Tuneo que las palabras tienen una e& 
peci'e de parentesco ·con las cosas que expresan por lo que 
«los d:iscursos referentes a las cosa.si •estables, inmutabUes e 

inteligibles , deben ser estables, inquebrantables e invenci­
bles, si puede ser, frente a toda r:epu�aciófi'n (23). Hay que 
labrair bien las palabras, con sosi1ego , para que salgan r·e­
sirstentes oomo sillares ; icon mayor necesidad eTu el maestro 
cristiano, porque pretende hacer obra para la eteirnidad . 

EL CRITERIO PARA HABLAR Y CALLAR. 

Bt�eviemente Ma:nos pasado oovista a La proyección del si­
lencio en la obra educativa. Mas pud1era todavía quedar J¡a 
duda que aún está rel rabo por desollar, ya que nos falta el 
criterio para el·egir er1 cada caso el uso die las palabras o la 
p1I1escindencia de ellas. 

Este problema tiene una solución compleja po1�que hay 
que d(:ljar en definitiva a la discreción del maestro la elec­
dón de los momentos para habll·ar y para callar . Pero debe 
pr:ev.alecer, sin embargo, la inclinación a hablar más bien 
poco que mucll.o. 

Hay en �sta inclinación una clara resonancia de la tra­
dk .. ión cristiana de humildad y de la doctrina aristotélica de 
la verélicidad, i�ecogida y perfeccionada por Santo Tomás. 

«Propio es de la virtud de la veracidad, e;:;cribe Santo To­
más (24) , propender a decir menos del bien existJente en el 
individuo, afirmando: mas no negarndo el bien, que realmen­
te hay en é1. 

El tender a lo mtenos por la verdad sucede de dos mo­
dos: primero, afirmando, oomo cuando alguno no manifies­
ta todo el bien que hay en él mismo, v. gr., la ciencia o lra 

(23) PLATÓN: 1'imeo. l\ll.!€Wl. Bilblioteca. Fi'losófl.oa, XVI. MaJdTió., 
1936, pág. 137. 

(24) 1SANTO TOMÁS DE AQUINO: Suma Teológtca, II.•·IIne. c. 109, 
art. 4.0 
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santidad o cosa análoga; lo cual se hace siri perjuicio de la 
v.erdad, pues en lo mayor se ,comp1�ende también lo menor, 
y según ,esto ,esta virtud declina a lo menos; porque esto, 
como dice AristóLeles ( lib . 4 de 11,a Etica) parece ser ID_:ás 
prudente "ª causa de las gravosas exageraciones: puesto 
que los hombres, que dicen de sí mismos cosas superiores 
a lo que son, se hacen onerosos a los demás, como querien­
do aventajárseles; mieritras que los qu� di'cien menos de 8i 
mismos son gratamente oídoo, como condescendiendo can 
otros por cierta moderación,,; por lo cual dice el Apóstol 
(II Cor. i2, 6): si me quisiere gloriar, .no wré necio, porque 
diré la v·erdad; mas dejo .esto para que ninguno piense de 
mí más de lo que en mí v·e u oy,e de mi.,, 

Yo diría, volviendo a .traer estas reflexiones al campo pe­
dagógico, que cuarido un maestro no sab.e si el allumno será 

capaz o no de encargarse ·con la :realidad resuelva la duda 
callándose y dejando al alumno .enfrentarse con las cosas. 
Con t.al solución tendremos doble ventaja: daremos al '�sco­
lar ocasión de probéllr sus fuerzas y además se la:s aumenta­

nemos con 1el empuje de nuestra esperanza puesta en él ú11i­
camente. 

En el dejar que el a;lumno pruebe sus fuerzrus se apoya 
toda una pedagog'.a del valor de la valentía, que aspira al 

fortalecimiento de la vohmtad. La posibilidad de que el es­
colar haga algo contando únicamente con sus fuerzas es. una 
escuela para el valor. Ningún educador puede olvidar ccque 
efi los ánimos flojos y desmayados actúan fácilmente los es­
píritus malvados,, (25), y por .eso ha de considerarse al va­
lor como un ¡precioso recurso de educación. 

(25) Vid. REIN: Op. 1Cirt.., pág. H9. 
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CONCLUSI Ó N. 

Para &cabar, San Juan Bautista de l•a Satlle qui·ere qut! 

sus maestroSi se form.en acostumbrándoles poco a poco a guar­

dar el silencio (26), teni1endo sin duda presente que la tar�a 

educadora no e;:¡ obra ruidosa, sino ccsilenciosa y operativa 

misión» , empl.eando frase de un autor actual (27). Por otra 

parte, el silencio hace más eficac.es las palabras, dándoles 

contenido y vigor por ser pocas, y acerca en el mayor grado 

posible ell lenguaje de los maestros al mismo lenguaje de la 

Revelación, en la cual las palabras son ccsublimes con humil­

dad y breves con abundancia» (28). 

Una acción docer.te silenciosa es 1el mejor oamino para 

que los escolares lleguen a ser capaC€s de percibir la músi­

ca callada de que habla nuestro San Juan de la Oruz, que 

es inteligencia sosegada y quieta, sin ruido de voces. 

VícTOR GARCÍA Hoz. 
C.at.adrático de Univ·eTLSi·dia.d de Madrht 

(26) Vi-d. DR. H. C. GABRIEL : Los Seminarios de Maestros Rura­
les ae San Juan Bautista de ia Salle. Madrid, s. a., .pág. 26. 

(27) JOSÉ MARÍA ESCRIVA: e.amino, núm. 970. 
(28) SAN AGUSTÍN. Confesiones . .Ll.1'. XII, cap. 30. 



SUMMA·RY 

Only by ar,:alyzing füe idea of silence we can include this 
attitude among the virtues of those who perform the teacih­
ing funotion . 'fhe doctor García Hoz defines silence a.s .the 

absence of ·every useless word. rI'.he idea of süence is jus­
lified in the teaching fundtion if we consider the value it 
has for the intellectual and moral \education . .In the first 
aspect it is generally acknowledged the superiority of di­

rect, süent learning anid the neoessi·ly of training the pupil 
to learn by his own. In the secon<l aspect silenoo is an 
exoellent means to iavoid punishments and ar;: effi.cient auxi­
liary in füe a.dministration of t.he same. 

Silen1ce puts order into ·education and social re:lations­
hips; now and then the teacher shall be silent to see in 
what way �he pupil can ·confront. truth. 

The author ends by remembering that S. J.ohn Baptist 
de la Sane recommends the habit of silence in the training 

of t.eachers. 


